ORGANO D& DA H 
'P^fc'ODECTlVIDAD 
S5A. W? CODOR 





















Año I 


Revista Mensual—Organo de la colectividad de color 

) ÍV. V ' 11 / ) 

t___) Redacción: Constitución 1760 

CUERPO DE REDACCION 

PILAR E. BARRIOS, CASIMIRO L. GUTIERREZ, ELEMO CABRAL, CEEERINO GUTIERREZ 
FELICIANO A. BARRIOS, E. BUSTAMANTE RIBEIRO, VENTURA BARRIOS, 

CARLOS rodríguez pintos — Cronista Social: Srta. SEEVA ESCALADA 


Toda correspondencia, giros, etc. debe ser dirigida a la Redacción. Toda colaboración aunque traiga seu 
dónimo debe venir firmada.- No se devuelven los originales sean o no publicados. Toda 
persona de color puede colaborar en esta revista. La dirección no se res¬ 
ponsabiliza de las ideas vertidas por los colaboradores 


Contra egoísmo, acción 


Al iniciar la actual campaña, pro 
mejoramiento social y cultural de 
la raza, con la aparición de la re¬ 
vista pensamos que ésta, como ór¬ 
gano difusor, no podía limitar su 
acción a Montevideo, fuente y 
principal punto de concentración 
de nuestro elemento. 

Nos abrogamos un derecho y 
lo desvirtuaríamos, si encaráramos 
nuestra acción bajo ese aspecto 
restringido de localismo egoísta. 

Nuestra común adversión a los 
círculos que desvían e interesan la 
acción, refrendada por la experien¬ 
cia, nos ha creado un sentido más 
amplio, más racial; y consecuentes 
con ese justo punto de vista, cree¬ 
mos que no éramos ni debemos ser 
«■Esclavos de la Parroquia*. 

Nacidos y criados en medios 
más sanos, aunque bajo la misma 
y velada tolerancia social del me¬ 
dio ambiente capitalino, que se jus¬ 
tifica, si tenemos en cuenta el es¬ 
tado deficiente de la cultura gene¬ 


ral de aquellas poblaciones del 
interior, en que nuestros congé¬ 
neres viven y absorven todo su 
tiempo, en el trabajo manual mal 
remunerado. 

Adaptados a medios más am¬ 
plios, con más tiempo disponible, es 
razonable que luchemos por ele¬ 
var el medio en que vivimos,* sin 
deslindar a los congéneres de la 
campaña, que bajo el punto de vista 
racial tienen nuestros mismos de¬ 
rechos y sufren la misma animo- 
sidadad del blanco que nosotros. 

No debemos aislar a ningún nú¬ 
cleo, sea este de la ciudad, o del 
campo; aislarlos sería practicar el 
egoísmo sorda y bajamente ex¬ 
puesto por los apáticos del pensa¬ 
miento. 

Si la prensa tiene una función 
dentro de la sociedad, y quiere 
cumplirla, debe hacerlo, no con el 
interés que degenera, sino con la 
acción que eleva. 

La acción en sí es buena, cuan- 
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do es desintereseda; movámonos 
como hasta ahora llevando a cada 
hogar negro voces de supera¬ 
ción; estimulando, como hasta hoy 
lo hemos hecho, a los que alejados 
de nosotros, viven en la compaña y 
aislándonos de los egoístas, sean 
estos quienes sean; poniendo fren¬ 
te a su egoísmo, la acción lenta y 
pura de las ideas. 

Elemo Cabral 


Adhieren los gráficos 

En el último número de «Él Obrer 0 
Gráfico», órgano del Sindicato de Ar’ 
tes Gráficas del Uruguay, encontramos 
el artículo que reproducimos a conti¬ 
nuación, y en el cual esta numerosa y 
pujante entidad sindical, emite su jui¬ 
cio sobre el inicuo proceso de Scotts- 
boro, adhiriéndose así a nuestra justa 
causa. 

Los morenos de Scottsboro 

Nortea mélica ofrece a«l mundo pruebas 
innegables de grandeza material. Allí todo 
es mon u mental: hasta la. Libertad... Pero, 
aclaremos: esa monumental Libertad no os 
otra que la (pie, hecha estatua, una estatua 
de -1(1 metros de alto, está colocada- a la 
(nitrada del puerto de Nu-eva York y que 
sirve de faro. Bien, en lo material todo os 
grande en el país del dolíar y do la silla 
eléctrica. En lo espiritual, en cambio, todo 
es pequeño. Falta idealismo y sobra odio. 
Tanto, que al odio do clases súmase allí el 
odio de razas. Se tiene dol negro un con¬ 
cepto bárbaro. Por cualquier nimiedad o 
por nada, brutos hay que, empandillados, 


toman a uno o más negros y valientemente c 
los lynclian! Y esto con harta frecuencia, ¡s 
llegándose a menudo a penetrar en las car- i; 
celes, sacándose de allí al desdichado candi- U 
dato al horrible suplicio y ofreciéndose el ' 
espectáculo favorito de un pueblo ultradvi- 
Usado ... 

Hace ya tiempo que en 8cottsbo.ro, nuevo ¡¡ 
morenos fueron acusados de intento de vio- i 
1 ación de dos mujeres blancas. So les en- i 
cárcel ó y procesó. Pero, al igual que en el \ 
caso de Sueco y Vanzotti, apenas los defen 

V 

sores de la parte acusada entraron a actuar j 
de lleno, la acusación fue substancial mente j 
deshecha, hecha polvo, hasta ridiculizada! i 
Lo que no ha impedido que —al igual tam- ' 
bién que en el caso de aquellos inolvidables 
camaradas— el Fiscal saliera pidiendo la 
condena a mueite de los acusados! Así está 
el proceso. Divulgado éste por el mundo, por 
todas partes se van levantando voces de 
protesta contra Ja monstruosa condena, a la 
que parece difícil escapen por lo menos dos 
de los infortunados morenos. A esas voces 
de protesta unimos la nuestra, convencidos 
de (pie nos solidarizamos con una causa ab¬ 
solutamente j ustic icra. 


Un acto justiciero 

El homenaje al profesor Patricio 
Méndez Pérez 

En el mes próximo pasado, se 
realizó en el Cementerio del Nor¬ 
te un homenaje recordatorio al 
profesor Patricio Méndez Pérez. 

Motivó este acto el traslado de 
los restos de nuestro congénere de 
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raza, al panteón que en aquella 
necrópolis posee la sociedad Or¬ 
questal del Uruguay, de la que el 
maestro Méndez Pérez, fué miem 
bro ponderado. 

Al dar cuenta de la ceremonia, 
un colega de la capital dice: «Con 
tal motivo se reunieron en acto 
emotivo y justiciero los discípulos 
del estimado profesor, sus colegas 
y consocios de la Sociedad Or¬ 
questal del Uruguay y las innu¬ 
merables personas que cultivaron 
la amistad que con sincero afecto 
prodigaba Patricio Méndez Pérez». 


Tina Antología 

sobre la raza negra 

Acaba de aparecer en Londres. 
«Negro Antoloy», editada por Nan- 
cy Cunard, la más importante has¬ 
ta ahora de las obras que se han 
escrito sobre la raza negra. 

En «Negro» — así se titula la 
obra, — colaboran tres escritores 
uruguayos: Ildefonso Pereda Val- 
dés, Horacio Botaro y Elerno Ca- 
bral. Estos dos últimos, dos re¬ 
presentantes de la intelectualidad 
de la raza negra uruguaya, han 
escrito para dicha obra, dos inte¬ 
resantes artículos sobre «Candom¬ 
bes y rituales» y «La raza negra 
en el Uruguay». De Pereda Valdés, 
escritor nuestro que se ha dedica 
do con especial simpatía al estu¬ 
dio de la raza negra, aparece un 
trabajo sobre «Los negros en el 
Brasil», figurando también, en la 


ACCEDEMOS COMPLACIDOS 


He aquí la forma en que un 
núcleo de entusiastas jóvenes 
de la ciudad de San Carlos,— 
que se han agrupado con el al¬ 
to propósito de fundar un Cen¬ 
tro Cultural, Social y Depor¬ 
tivo,—solicita el envío de nues¬ 
tra revista, a lo cual accede¬ 
mos gustosos, augurándoles de 
paso, un feliz éxito en la ruta 
emprendida.—iV. de la R. 

, San Carlos Abril, 193.4.— 3 rs. 
Redactores de Nuestra Raza.— 

De nuestra consideración. 

La Comisión Cultural del «Cen¬ 
tro Democrático Carolino», solici¬ 
ta de Vds. el envío de su intere¬ 
sante revista para nuestra sala de 
lectura. 

Nuestro Centro que ha sido re¬ 
cientemente tundado se propone 
llevar a cabo una amplia labor 
educativa y cultural, realizando 
conferencias científicas, literarias 
y sobre arte, cursos de enseñanza 
en distintos aspectos, creación de 
una Biblioteca, etc. 

Esperando satisfarán nuestro 
pedido, saludamos a Vds. desde 
ya muy agradecidos. 

Luis A■ Bonilla I 'olla¿re A. Tisrje 

Presidente Secretario 


antología de los poetas que en el 
mundo han escrito sobre temas 
negros. 
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Cuando leí en estas columnas, 
en el mes de Marzo ppdo., el inte¬ 
resante reportaje hecho al doctor 
Rondeau, y por lo que el distin¬ 
guido abogado decía, con respecto 
a las injusticias de que ha sido 
victima, por parte de los hombres 
de su tiempo, injusticias que lo 
retienen en la situación de queja- 
más haya ocupado el puesto que 
su personalidad de hombre inteli¬ 
gente e ilustrado se merecía,— me 
propuse presentar a la señora Mar¬ 
garita Ubarne de Espinosa, como 


significando para la cultura del 
país, una maestra insuperable. 

Son muy pocos los que en nues¬ 
tra colectividad, conocen el carác¬ 
ter fuerte y la tenacidad de la se¬ 
ñora Ubarne de Espinosa. Lástima 
que no tengamos nuestra Casa So¬ 
cial. Estoy seguro, de que allí, en 
interesantes conferencias, nos diría 
como deben perfilar su personali¬ 
dad, nuestros elementos, cuando 
con sacrificios indecibles, obtienen 
un titulo. 

La señora Ubarne de Espinosa, 
estudia siempre. Su parti¬ 
cular manera de enseñar, es 
tan interesante, que a pedi¬ 
do de sus discípulos y de los 
padres de estos, se ve obli¬ 
gada a prepararlos parti¬ 
cularmente, en sus es¬ 
tudios superiores, 
hasta que ingresan 
a la Universidad o Liceo. Es¬ 
te detalle da una idea acaba¬ 
da, de su vinculación con dis¬ 
tinguidísimas familias. Estas 
familias, reciben, pues, a esta 
gran mujer, y esta gran muje^ 


ejemplo único en nuestra ra¬ 
za, de perseverancia, para im- 1 | r rio 
poner su personalidad y su 
gran capacidad intelectual fjtiQri 
allí donde más hermético w* ■» 

era el prejuicio de raza. m 

Cuando empezó a ejercer A 

bs p ésíud¡s d de e ”a Margarita U. de Espinosa 

capital, encontró, aquí y más — POR — 
alia, en los hombres y en AQUEDO 
las mujeres, actitudes y ges- SUAREZ 
tos que manifestaban ía anti- PEÑA 
patía que sentían por su pre- ^ 
sencia de mujer negra.— Sabían 


que tenía por virtud un gran ta 
lento y una máxima ilustración; 
más no importaba; era negra y ha¬ 
bía que alejarla del magisterio na¬ 
cional. 

Pero esta mujer superior, des¬ 
preciando las actitudes del medio 
en que desenvolvía sus activida¬ 
des docentes, opuso al prejuicio de 
raza, su férrea voluntad y su pri- 
legiada inteligencia. Y ahí la te¬ 
nemos, en su puesto de educacio¬ 
nista, honrando a nuestra raza y 


desde mucho antes de ese momen¬ 
to, había hecho surgir e! concep¬ 
to y desaparecer el prejuicio de 
raza. 

Siento una gran admiración por 
los elementos de mi raza, que se 
distinguen en cualquier manifesta¬ 
ción de la vida. Les daría mi voz 
de aliento, incitándoles a conti¬ 
nuar, a que vayan ¡más y más ade¬ 
lante! Cuando el doctor Salvador 
Bertervide, obtuvo su título de 
abogado, puse mis esperanzas en 
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él, pues lo sabía dueño de un gran 
talento y por lo tanto un dignísi¬ 
mo representante de nuestra co* 
lectividad. Pero ha pasado el tiem¬ 
po, y si no ha fracasado en su 
carrera, su nombre no suena con 
el prestigio que tiene el de la se¬ 
ñora Ubarne de Espinosa en el 
magisterio nacional. 

Para mí la señora Margarita U. 
de Espinosa, es una gran mujer, 
un gran espíritu, único elemento 
intelectual de nuestra raza, que no 
se asusta del tan mentado fantas¬ 
ma del prejuicio racial. Múltiple, 
inquieta e inteligeute, se le sor¬ 
prende dominando el ambiente en 
que actúa, con una autoridad es¬ 
tupenda. También el arte tiene én 
ella una cultora acertadísima. Asi 
la vi consagrarse hace dos años en 
unos cursos magisteriales, exclusi¬ 
vamente para maestras, donde se 
exponían labores de pintura, repu¬ 
jado en madera y bronce, en fin, 
fue un singular exponente de arte, 
donde la distinguida educacionista, 
demostró sensibilidad y cultura. 

Admiro el bello espíritu de esta 
gran mujer, que yo, a fuerza de 
conocer sus rasgos extraordinarios, 
creo sinceramente, hacerle un- ho¬ 
nor a la colectividad, presentándo¬ 
la, no como desconocida en nues¬ 
tro ambiente, sino como una voz 
de aliento, para aquellos que con 
títulos universitarios, no saben per¬ 
filar su personalidad para repre¬ 
sentarnos dignamente, sea donde 
sea. 



He aquí la vera efigie de *Don Ani- 
bal Eduarte Costa,—que hemos podido 
obtener gracias a nuestros «poderosos 
medios»—, el hombre que abona espon-, 
táneamente, cincuenta centésirno^ men¬ 
suales por nuestra revista. 

Aunque sabemos que con esta nota, 
herimos la natural modestia del señor 
Eduarte Costa,— todo un caballero, po¬ 
seedor de innúmeras virtudes— no he¬ 
mos podido sustraernos al deseo de pre¬ 
sentarlo a nuestros lectores como un 
digno eiemplo de solidaridad y apoyo 
mutuo. 

Que nos perdone I)n. Anibal el «foul*; 
no es nuestra la culpa... nos venían «pi¬ 
cando» de atrás. 


La democracia y la raza negra 


En la post-guerra, quedó la Vie¬ 
ja Europa, no solo en ruinas sus 
campos y ciudades, exhaustas las 
arcas de los Estados, sino envuel¬ 
ta en una densa nube de penosa 
incertidumbre. En esas caóticas 
circunstancias, fué que surgieron 
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en escaso tiempo uno del otro, dos 
regímenes de gobierno ideológica¬ 
mente antagónicos en sus fines y 
principios económicos y sociales. 
Pero esto no importa para que coin¬ 
cidieran en los métodos de difu¬ 
sión que esparcieran por todos los 
ámbitos de la tierra, como si hu¬ 
bieran hallado el mágico secreto 
de una panacea gubernativa. Lo 
cierto es que, o los sistemas son 
espúreos, o los propagandistas fue¬ 
ron muy mal,os, porque solo han 
tenido la diabólica Virtud de emba¬ 
rullar y perturbar la tranquilidad 
del mundo. El capital se escondió, 
observando impasible los millones 
de hombtes desocupados, mujeres 
y niños sin pan y sin hogar que 
fueron multiplicándose indefinida¬ 
mente. 

Es evidente que Hitler, es pun¬ 
to circunstancial del estado caóti¬ 
co antes dicho. Erguido en la sen¬ 
sibilidad nacionalista de su país, lo 
arrastra con ignominiosa opresión, 
despertándole rencores ancestrales 
y odios infames contra razas y 
pueblos. ¡Quién sabe que funestas 
ideas abriga este moderno Atila, 
que tiene comprometida la paz de 
Europa, a la omnímoda voluntad 
de sus pérfidos intereses! 

Todo el mundo tiene los ojos 
puestos en Francia, cuyo gobierno 
no faltan quienes lo vean vacilan¬ 
te o temeroso por la búsqueda in¬ 
cesante de fórmulas y cláusulas 
de transación, sin duda, frente a la 
esterilidad de los tratados versa¬ 
llescos o de las charlas bizantinas 
de Ginebra. 


No se debe juzgar el abnegad 0 
espíritu francés por inquietudes de 
cancillerías. Creo, a pesar de la 
opinión contraria de Oscar. Spen- 
gler, en su último libro «Los años 
decisivos», como de o + ros articu¬ 
listas que,— dicen — Vislumbran la 
decadencia de ese gran pueblo de 
secular deseos de paz. * 

La hora es difícil. Frente al in¬ 
minente peligro del entronizamien¬ 
to de elementos extraños en su 
política interna y una guerra civil 
o internacional que traerían como 
fatales consecuencias el derrumba¬ 
miento de la libertad y la demo¬ 
cracia, Francia sabe su enorme res¬ 
ponsabilidad histórica; por eso, no 
cabe duda, extrema la prudencia. 

¡Francia aún siente crujir las ro¬ 
tas cadenas de La Bastilla, y oye 
los gritos frenéticos, parece, en las 
calles de París, de su heroico pue¬ 
blo del 92, y serenamente se pre¬ 
para para contrarrestar cualquier 
posible agresión. 

De las inmensas posesiones que 
los galos tienen bajo sus dominios 
en el Africa occidental, ya han sido 
trasladados 100.000 negros a los 
campos de concentración militar. 

Así es pues, que se aprestan 
grandes contingentes de la raza 
negra, para cooperar con su san¬ 
gre generosa y su valor denodado, 
como en la gloriosa gesta de la 
independencia americana, en esta 
hora sombría en la gran patria que 
tiene por blasón la libertad y por 
baluarte la democracia. 

Seguramente,{los ejércitos negros 
sabedores de la responsabilidad his- 
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Lágrima irredenta 

La desaparición de Herminio M. 
Baiz, pone dentro de nuestra raza una 
nota de hondo y sincero dolor. Y es. 
que el hombre desaparecido, fué en la 
acepción más pura del vocablo, todo un 
temperamento de alto valor cultural y 
moral. 

¡ Tantas excepcionales virtudes se 
encerraban en su dilecto espíritu, que 
ante su desaparición^podemos sin hi¬ 
pérbole decir: que su muerte no solo 
sella un.a vida de excepcionales condU 
ciones, sino, que produce; en nuestro 
medio un vacío difícil de llenar! 

. Dentro su intensa actuación de más 
de ocho lustros, su muerte, dentro de 
la ley ineludible de la vida, pone en 
nuestras retinas, una lágrima de ver¬ 
dadera irredentación. Empezó su actua¬ 
ción social como Secretario de la Co¬ 
misión del 4.0 C. del Descubrimiento 
de América en el año 1892, sorprendién¬ 
dola la muerte en el cargo de tesorero 
de'la Asociación «Ansina», con una la¬ 
bor eficiente e ininterrumpida de 11 
años en dicho cargo. 

Ante sus mortales despojos Nuestra 
Raza se inclina reverente y envía a 
£us deudos el más sincero y profundo 
pésame. 

Horacio. 



tórica de este momento trascen¬ 
dental que tiene cada uno de ellos; 
en los fecundos campos de Fran¬ 
cia, han de erguir firmes en sus 
diestras las cuchillas filosas y avan 
zar intrépidos a la victoria o la 
muerte. 

NAGrEL 


Atahnalpa Editarte 

f EL 15 DE ABRIL 



A los 39 años de edad . lué un 
bohemio y malgastó su vida en ex¬ 
ceso, lo que determinó su muerte. 

¡Pobre Atahualpa! 

Necrológicas 

—El 13 del actual falleció en forma 
trágica, a la edad de 17 años la joven- 
cita Deifica Acosta Amaral. 

—En el hospital JYJaciel, falleció, tras 
larga y penosa enfermedad, el día 27 de 
Abril la señora Braulia Rodríguez. 

A sus deudos nuestras condolencias. 

—El 9 del corriente falleció en esta, 
la señorita Celestina Irigoyen. Haya paz 
en su tumba y resignación para sus atri¬ 
bulados deudos. 

Agradecimiento 

Los deudos de Ventura Cabra!, 
agradecen las condolencias recibi¬ 
das con motivo de su reciente 
duelo. 




FLORES 


Fara mi querida sobriniia Muñeca Barrios 
Sánchez , con todo cariño , 

Flores sí, flores blancas y bellas 
como las blancas rosas de Abril; 
flores que quiero ornar con ellas, 
tu casta y puta frente infantil. 

Bajo los soles, o el reinado de las estrellas, 
busco esas flores con frenesí! 

Flores hermosas, flores lozanas, 
cuyo perfume dulce y sutil ^ 
sea como el beso de las mañanas 
que lleno vive de esencias mil. 

Flores que luzcan rientes y ufanas, 
cual tiernos labios, que se entreabren 

(al sonreír 

Flores que impregnen tu alma inocente, 
de bello ensueño y excelsitud; 
flores que siempre ciñan tu frente, 
haciendo eterna tu juveutud. 

Flores que yo deseo, iluminen tu mente 
de manera que sea, en el ir de tu vida, 
(un torrente de luz!.. 



Con las más bellas flores de. Mayo 
y rosas blancas del tiente Abril, 
formo un manojo con las que hallo, 
también de mi alma, en el pensil. 

Y ese manojo, que al darte callo, 
sabed Muñeca, ¡es para tí! 

Pila t H. Barrios 

Montevideo, Mayo 1934. 


FLOR SENCILLA 


A mi buena amiga y coterránea Maruja Pificiro ínccta y 
con (oda zimpatía. 


Es tu mirada bondadosa y dulce 
La mágica expresión de la pureza 
Que irradia en el fulgor de la alborada 
Y coronan tu frente inmaculada, 

La juventud, la gracia y la belleza. 

Eres la predilecta la escogida 
Del genio que proteje la ventura, 

La flor en el desierto de la vida, 

La reina en el verjel de la'Jiermosurn 

Eres púdica y pálida azucena, 


Mi vida que en el tedio se consume; 
Surge de amor y de esperanza llena, 

Y encuentra redención .con tu perfume. 

Cruzas la tierra y con tu leve planta, 
Vas al pisar acariciando el suelo, 

Y esa sonrisa virginal y santa, 

Es un reflejo del amor del cielo. 

Amparo Aguirre Barrios 

Rocha, Abril 10/1934. 




^Cuentos de «Nuestra Raía 


i EL ALBOR EAR TRISTE... 

P or F-A.B. __ 


En la quietud de uno de los barrios 
alejados'de la ciudad, dormían tranqui¬ 
lamente los obreros, 4 escansanc * 0 del 
agitado trajín del día anterior, Cuando de 
pronto, como una corriente eléctrica, so¬ 
naron las sirenas de las fábricas, in¬ 
terrumpiendo con sus estridentes silbidos 
el silencio nocturnal, e indicando volver 
a la lucha cotidiana. 

Próxima ya a desaparecer la sombra 
misteriosa que reinaba, empujada por la 
insistencia de la luz auroral que se per¬ 
filaba en el firmamento, y mientras que 
todo se iba despertando del letargo en 
que se hallaba, surgía a la vista la cla¬ 
ridad de un hermoso día, que aparecía 
en medio de un cortinado de nubes ro¬ 
jizas. Los rayos purpurinos del astro so¬ 
lar, besaban con aire acariciador el re¬ 
verdecido follaje y dándole al par con 
su llegada, color y vida a todo lo creado. 

De la tierra humedecida por las gotas 
de rocío, que parecían perlas, ascendía 


un vaho tibio, perfumado por las madre¬ 
selvas trepadoras que circundaban los 
cercados del paraje. 

Todo cantaba; las aves, las flores, la 
naturaleza toda en magnífica explosión... 

Sólo los obreros marchaban en silen¬ 
cio, con prisa, indiferentes a la belleza 
del panorama que se alzaba ante su vis¬ 
ta .. . quizás porque temían llegar tarde 
a sus tareas y ser despedidos . . . quizas 
por que en sus cerebros, aleteaba el 
fantasma de la miseria, que se cierne 
fatal sobre el hogar humilde, por más 
que el hombre deje diariamente en el 
taller o la fábrica, parte de su vida. 

Y al pensarlo asi, nos pareció que el 
panorama cambiaba, convirtiéndose en 
un amanecer plúmbeo, gris; en un triste 
alborear... 

Y algo como una lágrima nubló un ins¬ 
tante nuestra vista. 

Montevideo, Mayo 1934* 


El Señor Profesor 


Silencio, señores! Si no se callan lla¬ 
maré al bedel. 

— ¡El señor profesor anunció que hoy 
explicaría! 

—¡Nadie ha estudiado, pues hoy to 
caba explicación! 

Una flecha de papel giró bellamente 
por el aire y describiendo dos limpios 
loopings fue a pararse en el pupitre 
del señor profesor. 

— ¿Quién ha sido? 

El profesor se ha puesto de pie, tem 
blando de ira. 


por MARIO A. EDUARTE 

—¿Quién ha sido? Yo pregunto: ¿quién 
ha sido? ¡Aquí se viene a aprender y 
no a...! 

Una voz ronca desde el fondo de la 
clase articuló: 

—¡Enseñe, entonces! 

El profesor se ha tranquilizado un 
poco. Recorre con la mirada la libreta 
de clasificaciones. 

—A ver... ¡señor Torán! 

Una voz formidable contestó: 

¡Presente! 

—¿Por qué grita usted? ¿Cree, sin du- 
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da que estamos en una barraca? Pase... 
A ver... ¿Qué sabe de los egipcios, Vd? 

—Absolutamente nada, señor profe¬ 
sor. Todavía no ha explicado usted la 
historia egipcia. 

—Es que me va a indicar usted có¬ 
mo debo llevar la clase? ¡Yo explicaré 
cuando lo crea conveniente! Conozco 
bien pedagogía... 

—Sin duda, señor profesoj. Pero, co¬ 
mo usted no ha explicado todavía 
Rgipto... 

—¡Siéntese, señor Torán! 

Y anota en la libreta: Torán 0 (cero). 

Eos muchachos*que siguen el movi¬ 
miento del lápiz protestan ruidosamente: 

—¡Eso no puede ser! 

—¡Es un escándalo! 

—¡Si no ha explicado!... 

—¡Silencio! |Si no se callan llamaré 
al bedel! 

Una escuadrilla de aviones de papel 
realiza un breve raid por encima de 
los bancos. 

De pronto, un muchacho se pone de 
pie y dice resueltamente: 

—¡Señor profesor! ¡Yo sé la historia 
de los egipcios! ¿Quiere que páse? 

El profesor sonríe y muy amable¬ 
mente contesta: 

— Si, señor... 

— Caiman, Eduardo. 

— ...señor Caiman, Eduardo Caiman. 

Ea clase entera se ríe, No se sabe 
por qué. Pero, de pronto, se hace un 
gran silencio. 

El profesor se sienta en su silla y 
murmura: 

—Comience usted, señor... Caiman, 
Eduardo Caiman. 

El muchacho mete las manos en los 
bolsillos y mirando un rincón del .cielo 
raso, comienza: 

—El Egipto es un país mitológico de 
leyenda perra. Muchos célebres autores, 
entre ellos Juan Bautista Alberdi, le 
llamaron el bello país de la vid y de la 
danza. El Egipto, enclavado entre los 
Apeninos y las montañas Rocallosas, 
inspiró el canto de Petrarca en su in¬ 
mortal poema <■ Ea Celestina». 

En los bancos se escuchan risas aho¬ 
gadas. 


— Continúe usted, continúe usted. 

—Cuando Aquiles plantó la primera 
planta de trigo... 

El profesor le interrumpe: 

--¡Olalá! ¡Olalá, señor mío! ¡Eas espi¬ 
gas no se plantan, comprenderá Vd....! 

— Verdaderamente, señor profesor. 
¿Me perdona usted el error? 

—¡Es un detalla! ¡Continúe usted! 

—Uno de los Zares de Egipto, don 
Rabindhranat III, fundó la ciudad de 
Tioya y construyó la primera góndola 
de cuatro remos... 

—Olalá, señor Caiman..., señor Eduar¬ 
do Caiman! ¿Cuatro remos? Entiendo 
que ese pequeño detalle técnico... 

El muchacho afirmó: 

—Sí, si, señor profesor...He leído lo 
que sobre ese punto ha escrito Felipe 
Trigo en su obra «Ea evolución de la 
góndola egipcia durante el siglo nono». 
Parece ser que Rabindhranat III em¬ 
pleó solamente tres remos. Eso surge 
claramente de la polémica. Pero como 
los libros de textos afirman que eran 
cuatro... 

¡Oh, mi señor Caiman, Eduardo 
Caimanl ¡Esos textos!.. 

—Ya ve usted, señor profesor... De 
modo que las góndolas de Rabindhra¬ 
nat III tenían tres remos. Los griegos 
de Irlanda le llamaban trirremos. Con 
uno de los remos se empujaba para 
adelante, con el otro para atrás y con 
el tercero se daban voltis carnerius 
como pintorescamente llamó Tolsloi a 
las maravillosas evoluciones de las 
góndolas rojas, bar cus pintarrajea- 
tus , como decía Ovidio. 

Cuando Calman, Eduardo Caiman, 
terminó su exposición, toda la clase le 
felicitó. Eos muchachos, abandonaron 
los bancos y le rodearon, palmoteando 
fuertemente sus espaldas. 

—¡Bravo! 

—¡Muy bien! 

—¡Macanudo! 

—¡Silencio señores! ¡Silencio! 

• Y con entonación fraternal agregó 

—¿Ven ustedes? ¿No es el mejor mé¬ 
todo? De este modo yo puedo aclarar 
muchos pormenores y salvar el error. 
¡No hay más que pensar en el detalle 
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dejos remos y en él gravísimo de 
la espiga de trigo! Pero ante que otra 
cosa debo estimular a los buenos esti> 
diantes. ¡Olvidemos la espiga y los re¬ 
mos! 

Y ante la mirada absorta de la cla¬ 
se, que seguía los movimientos del lá¬ 
piz, el profesor anotó en su libreta: 

«Caiman Eduardo, 10 (diez). 

Mayo 7 934 . 


Noticias de Maldonado 


CUMPLEAÑOS.—El día 7 del actual 
cumplió años el niñito José Alberto Nú- 
nez.' 

VIAJEROS 

Después de pasar una larga tempora¬ 
da en esta, partió para la capital el Sr. 
Arturo W. Rodríguez. 

—Para el mismo punto la señorita Ma¬ 
ría Vicenta Rodríguez. 

—Por la capital estuvo acompañada de 
sus dos hijitos, la señora Lola M. de 
Ibáñez. 

—Estuvieron por Montevideo, los se¬ 
ñores Narciso Ibáñez, Valentín Rodrí¬ 
guez, Feliz A. Martínez, Socorro H. 
Viera, Isabelino Sosa y Damián Tejera, 
ENFERMOS 

Completamente restablecido se en¬ 
cuentra el joven Sixto Salayeta, que ata¬ 
cado de una gran dolencia se vió obli¬ 
gado a guardar cama por varios días. 

LUTO BLANCO 

El hogar de los esposos Cabral Acos¬ 
ta ha sido enlutado por el fallecimiento de 
su pequeño hijo Julito Q. E. P. D.. he¬ 
cho ocurrido el día 7 de Abril ppdo. a 
consecuencia de una grave dolencia, pa¬ 
ra la. cual resultaron inútiles todos los 
recursos de la ciencia. 

Vayan hasta el hogar de sus descon¬ 
solados padres, nuestras condolencias y 
paz en la tumba abierta tan prematura¬ 
mente. 

Corresponsal. 

Maldonado Mayo 10/1934. 


Una fecha nuestra 


El 10 de este mes se cumplió el 23.° 
aniversario del periódico «La Propagan¬ 
da», iniciada en esta fecha su segunda 
época. Era órgano de la Agrupación 
«Pro Centro», que contaba en sus filas 
a la juventud más destacada de aquellos 
días—En esa etapa nueva de lucha por 
el engrandecimiento de nuestra colecti¬ 
vidad, fué «La Propaganda» el vocero 
•precursor de un intenso movimiento que 
cristalizó en actos dignos de destacar, 
como la fundación de centros sociales y 
la rea ización de algunos actos como la 
velada literaria del Centro Social de Se¬ 
ñoritas «l.o de Mayo». 

NUESTRA RAZA, que hoy está em¬ 
peñada en la árdua y difícil lucha en 
que hace 23 años antes le tocó encarar a 
«La Propaganda», se complace en - re¬ 
cordar la fecha. 



La distinguida soprano, María 
del Carmen AlVarez Arismendi, que 
en estos momentos—dirijida en sus 
estudios por el maestro Moro— ha 
llegado a un notable perfecciona¬ 
miento, en sus excepcionales con¬ 
diciones de cantante lírica, dará el 
mes próximo venidero, un concier¬ 
to en la ciudad de San José. La 
acompañará el maestro Moro y 
por el interés que ha despertado, 
el mencionado concierto en la ciu¬ 
dad maragata, le auguramos a la 
joven caneante, un gran érito. 
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da que estamos en una barraca? Pase... 
A ver... ¿Qué sabe de los egipcios, Vd? 

—Absolutamente nada, señor profe¬ 
sor. Todavía no ha explicado usted la 
historia egipcia. 

— Es que me va a indicar usted có¬ 
mo debo llevar la clase? ¡Yo explicaré 
cuando lo crea conveniente! Conozco 
bien pedagogía... 

—Sin duda, señor profesor. Pero, co¬ 
mo usted no ha explicado todavía 
Egipto... 

—¡Siéntese, señor Torán! 

Y anota en la libreta: Torán 0 (cero). 

Los muchachos que sieuen el movi¬ 
miento del lápiz pYotestan ruidosamente: 

—¡Eso no puede ser! 

—¡Es un escándalo! 

—¡Si no ha explicado!... 

—¡Silencio! |Si no se callan llamaré 
al bedel! 

Una escuadrilla de aviones de papel 
realiza un breve raid por encima de 
los bancos. 

De pronto, un muchacho se pone de 
pie y dice resueltamente: 

—¡Señor profesor! ¡Yo sé la historia 
de los egipcios! ¿Quiere que pase? 

El profesor sonríe y muy amable¬ 
mente contesta: 


— Si, señor... 

— Caiman, Eduardo. 

— ...señor Caiman, Eduardo Caiman. 

La clase entera se ríe, No se sabe 
por qué. Pero, de pronto, se hace un 
gran silencio. 

El profesor se sienta en su silla y 
murmura: 

—Comience usted, señor . .. Caiman, 
Eduardo Caiman. 

El muchacho mete las manos en los 
bolsillos y mirando un rincón del .cielo 
raso, comienza: 

—El Egipto es un país mitológico de 
leyenda perra. Muchos célebres autores, 
entre ellos Juan Bautista Alberdi, le 
llamaron el bello país de la vid y de la 
danza. El Kgipto, enclavado entre los 
Apeninos y las montañas Rocallosas, 
inspiró el canto de Petrarca en su in¬ 
mortal poema La Celestina». 

En los bancos se escuchan risas aho¬ 
gadas. 


— Continúe usted, continúe usted. 

—Cuando Aquiles plantó la primera 
planta de trigo... 

El profesor le interrumpe: 

--¡Olalá! ¡Olalá, señor mío! ¡Las espi¬ 
gas no se plantan, comprenderá Vd... ! 

— Verdaderamente, señor profesor. 
¿Me perdona usted el error? 

—¡Es un detalle! ¡Continúe usted! 

—Uno de los Zares de Egipto, don 
Rabindhranat III, fundó la ciudad de 
Tioya y construyó la primera góndola 
de cuatro remos... 

—Olalá, señor Caiman..., señor Eduar¬ 
do Caiman! ¿Cuatro remos? Entiendo 
que ese pequeño detalle técnico... 

fíl muchacho afirmó: 

—Sí, si, señor profesor...He leído lo 
que sobre ese punto ha escrito Felipe 
Trigo en su obra «La evolución de la 
góndola egipcia durante el siglo nono*. 
Parece ser que Rabindhranat III em¬ 
pleó solamente tres remos. Eso surge 
claramente de la polémica. Pero como 
los libros de textos afirman que eran 
cuatro... 

¡Oh, mi señor Caiman, Eduardo 
Caiman! ¡Esos textos!.. 

—Ya ve usted, señor profesor... De 
modo que las góndolas de Rabindhra¬ 
nat III tenían tres remos. Los griegos 
de Irlanda le llamaban trirremos. Con 
uno de los remos se empujaba para 
adelante, con el otro para atrás y con 
el tercero se daban voltis carnerius 
como pintorescamente llamó Tolsloi a 
las maravillosas evoluciones de las 
góndolas rojas, barcus pintarrajea - 
tus , como decía Ovidio. 

Cuando Calman, Eduardo Caiman, 
terminó su exposición, toda la clase le 
felicitó. Los muchachos, abandonaron 
los bancos y le rodearon, palmoteando 
fuertemente sus espaldas. 

—¡Bravo! 

—¡Muy bien! 

—¡Macanudo! 

—¡Silencio señores! ¡Silencio! 

• Y con entonación fraternal agregó 

—¿Ven ustedes? ¿No es el mejor mé¬ 
todo? De este modo yo puedo aclarar 
muchos pormenores y salvar el error. 
¡No hay más que pensar en el detalle 
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dejos remos y en el gravísimo de 
la espiga de trigo! Pero ante que otra 
cosa debo estimular a los buenos estu¬ 
diantes. ¡Olvidemos la espiga y los re¬ 
mos! 

Y ante la mirada absorta de la cla¬ 
se, que seguía los movimientos del lá¬ 
piz, el profesor anotó en su libreta: 

«Caiman Eduardo, 10 (diez). 

Mayo 7 - 934 . 


Noticias de Maldonado 


CUMPLEAÑOS.—El día 7 del actual 
cumplió años el niñito José Alberto Nú- 
ñez.' 

VIAJEROS 

Después de pasar una larga tempora¬ 
da en esta, partió para la capital el Sr. 
Arturo W. Rodríguez. 

—Para el mismo punto la señorita Ma¬ 
ría Vicenta Rodríguez. 

—Por la capital estuvo acompañada de 
sus dos hijitos, la señora Lola M. de 
Ibáñez. 

—Estuvieron por Montevideo, los se¬ 
ñores Narciso Ibáñez, Valentín Rodrí¬ 
guez, Feliz A. Martínez, Socorro H. 
Viera, Isabelino Sosa y Damián Tejera, 
ENFERMOS 

Completamente restablecido se en¬ 
cuentra el joven Sixto Salayeta, que ata¬ 
cado de una gran dolencia se vió obli¬ 
gado a guardar cama por varios días. 

LUTO BLANCO 

El hogar de los esposos Cabral Acos¬ 
ta ha sido enlutado por el fallecimiento de 
su pequeño hijo Julito Q. E. P. D., he¬ 
cho ocurrido el día 7 de Abril ppdo. a 
consecuencia de una grave dolencia, pa¬ 
ra la. cual resultaron inútiles todos los 
recursos de la ciencia. 

Vayan hasta el hogar de sus descon¬ 
solados padres, nuestras condolencias y 
paz en la tumba abierta tan prematura¬ 
mente. 

Corresponsal. 
Maldonado Mayo 10/1934- 


Una fecha nuestra 


El 10 de este mes se cumplió el 23.° 
aniversario del periódico «La Propagan¬ 
da», iniciada en esta fecha su segunda 
época. Era órgano de la Agrupación 
«Pro Centro», que contaba en sus filas 
a la juventud más destacada de aquellos 
días —En esa etapa nueva de lucha por 
el engrandecimiento de nuestra colecti¬ 
vidad, fué «La Propaganda» el vocero 
•precursor de un intenso movimiento que 
cristalizó en actos dignos de destacar, 
como la fundación de centros sociales y 
la rea ización de algunos actos como la 
velada literaria del Centro Social de Se¬ 
ñoritas «l.o de Mayo». 

NUESTRA RAZA, que hoy está em¬ 
peñada en la árdua y difícil lucha en 
que hace 23 años antes le tocó encarar a 
«La Propaganda», se complace en. re¬ 
cordar la fecha. 



La distinguida soprano, María 
del Carmen AlVarez Arismendi, que 
en estos momentos—dirijida en sus 
estudios por el maestro Moro— ha 
llegado a un notable perfecciona¬ 
miento, en sus excepcionales con¬ 
diciones de cantante lírica, dará el 
mes próximo venidero, un concier¬ 
to en la ciudad de San José. La 
acompañará el maestro Moro y 
por el interés que ha despertado, 
el mencionado concierto en la ciu¬ 
dad maragata, le auguramos a la 
joven caneante, un gran érito. 
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EL TIEMPO 


LA MADRE 


Composición 


Contando apenas 12 años y 
queriendo hacer llegar hasta 
todos los lectores de la re¬ 
vista NUESTRA RAZA mi 
sentir, hago esta composi¬ 
ción. 

El autor de la hermosa 
frase «El Tiempo es Oro », 
señala a la juventud , la sen¬ 
da que conduce a la felici¬ 
dad . 

El tiempo es oro , es ver¬ 
dad, y perderlo lastimosa¬ 
mente, aislándose de las ri¬ 
quezas a que tiene derecho el 
hombre , es dar pruebas de 
imperdonable incapacidad . v 

Como oro , yo aconsejo a 
mis condicípulos , aprove¬ 
charlo, para extraer de ese 
celoso aprovechamiento , /os 
frutos que harán en lo suce- 
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PARA LA REVISTA NUESTRA RAZA 

La madre es el ser mas 
querido del mundo . 

¡Cuántos trabajos , cuantas 
penas y angustias , encierra 
el santo nombre de 7nadre! 

Nada hay ; ratfs dulce, ni 
más cariñoso, porque él ha¬ 
bla de los sacrificios mas 
inmensos , de las mas gran¬ 
des abnegaciones que el 
mundo conoce . 

Madre mia : oros foda 

mi alegría! 

MUÑECA BARRIOS SANCHEZ 
(11 años) 

Mayo de 1934 

sivo, el porvenir''de la patria , 
la grandeza de la escuela y 
la gloria del hogar. 

PEDRO DE MARIA 

CACHITO 

Montevideo, Abril 30 de 1933. 
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Es la mañana, nardos y rosas — Mueve la brisa 
primaveral.— Rafael Obligado. 


Es la mañana, una mañana otoñal, un poco fresca, con- un cielo 
anaranjado, casi rojo, sobre los campos obscuros aún por las sombras 
de la noche. La carretera, semejante a una cinta de plata tendida a lo 
largo, es devorada por uno de esos monstruos modernos El ómnibus 
corre veloz; pero yo no lo siento. Voy cómodamente, preguntando 
quien puso sobre la tierra tantas maravillas, para recreo de estos po¬ 
bres mortales. Aquí y allá, se divisan hermosos chalecitos, con sus 
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quintas y sus jardines. También se ven algunos viñedos. 

Pasamos Pando, pueblito naciente. Son las 8 horas, es viernes san¬ 
to y la iglesia está abierta. Salen y entran fieles. Este detalle natural, 
que se repetirá en las iglesias de cada pueblo que pasemos, me hace 
pensar en la iglesia de mi pueblo, y quisiera Volar para llegar a ella. 
Llegamos a Empalme Olmos Interrogamos: ¿A qué hora sale el tren? 
A las 9 menos 10, nos responden. ¿Va Ferrocarril o coche motor? No, 
señor, Ferrocarril.—Y con esta repuesta no sabe el empleado que le ha 
robado alegría a mi corazón, ya que tardaré más en llegar... 


Movimiento de pasajeros retrasados, vendedores, despedidas, una 
campana, un pañuelo verde, un silbido prolongado... y heme aqui, nue¬ 
vamente en Viaje. ¡Un bulto más que esta oruga gigantesca arrojará 
sobre la estación de Rocha!.. 

Mientras espero, me deleito contemplando el paisaje: La Sierra, 
ingenio azucarero. Tiene todas sus tierras aradas y en pequeños mon¬ 
tones diseminados, la remolacha, ¡montoncitos blancos como copos de 
nieve! — Paso estaciones, quintas, granjas y admiro lo distribuido y 
trabajado que está nuestro territorio.— A lo lejos diviso La Floresta, 
playa destacada de nuestras costas, particular por su gran isla de eu¬ 
caliptos. El sol fuerte, suavizado por la fresca'brisa, me invita a soñar, 
y paréceme encontrarme a la orilla del mar, en uno de esos países 
árabes, con un cielo azul y una arena brillante. Pero no sueño; es que 
también nosotros poseemos maravillas: Atlántida, balneario importante, 
que cuenta con grandes recursos para atraer la curiosidad del turista, 
con sus bellezas, realzadas por labor que ha impreso allí la mano del 
hombre, es algo sugestivo y encantador. Principalmente, esa arena pu¬ 
lida y solitaria, que da la impresión de hallarse a la orilla de un oasis 
del desierto, esperando ver un camello portador de un viajero con 
su blanco albornoz... 


¿Cuántas estaciones hemos pasado? No llevo cuenta, pero estoy en 
el Sauce de Rocha. Todo esto que Veo, es un pedazo de mi tierra, 
me parece sentir el don particular que sentía cuando corría por el cam¬ 
po. Distingo arboledas, sierras, y ávida miro sus formas y color que 
me parecen más lindas y me producen más sorpresa: Detrás de una 
sierra aparece la ciudad de Rocha, respaldada por las sierras del mis¬ 
mo nombre y una nube blanca que se alza airosa, cual penacho que 
reina sobre los campos. Vista a lo lejos parece una gran aldea con sus 
casas claras y techos obscuros que dan realce a la torre de la iglesia, 
que muestra a lo lejos que se entra a un pueblo culto y cristiano. A 
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la derecha los corrales de Abasto que surten diariamente de carne a 
la población. A la izquierda el cementerio muy blanco con sus cipre- 
ses altos y finos como dedos de duendes, imponiendo silencio para el 
lugar más sagrado que tiene un pueblo. Y pienso, ¿podré yo desean • 
sar bajo esa tierra? ¿Serán estos cipreses cuidadores de mis cenizas? 
¡Quién sabe donde rodará esta Vida peregrina! 

La rural, terreno dedicado para las ferias ganaderas e industriales 
del local, donde cuenta con varios potreros uno en particular que sir¬ 
ve para mostrarle al turista y <a la gente del 900 como se piala un no¬ 
villo o como se doma un potro. — Unos metros más y estoy re¬ 
gocijada en la estación. Muchos conocidos, saludos, apretones de mano; 
nadie me en espera en la estación.— Quiero hacer como si no hu¬ 
biese salido de mi pueblo y subo en un auto que me lleva volando a 
mi casa, para vivir unos días, el dulce recuerdo revivido en Monte¬ 
video. 



Sr. Francisco Martínez j Sra. Margarita U. de Espinosa 


activo agente de Nuestra'Raza; distinguida educacionista, cuya sem¬ 
en la localidad de Pan de Azúcar blanza aparece en este número 
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El Comité Scottsboro 


Se ha constituido en Montevideo, el 
Comité Scottsboro del Uruguay, cuyos 
fines son los de realizar una intensa 
campaña en contra del proceso en que 
la justicia norteamericana, envuelve des¬ 
de hace tres años, a 9 jóvenes negros, 
pretendiendo practicar en ellos un «lyn- 
chamiento legal». 

Surge así él Comtté Scottsboro — for¬ 
mado por hombres de todas las tenden¬ 
cias,—con el levantado y humano propó¬ 
sito de unir su voz, al coro general de 
protesta, que en estos momentos se le¬ 
vanta en Norte América, Francia, Ale. 
manía, Checoeslovaquia, etc-, representa¬ 
da en millares de trabajadores e intelec¬ 
tuales de la talla de Máximo Gorki, Al¬ 
berto Einstein, Henry Barbisse, Ber¬ 
trán Russell, Wells y muchos otros-, 
y lo cual ha logrado detener por un ins¬ 
tante, la mano que quiere tronchar la 
vida de nueve hombres inocentes, fra¬ 
guando en la monstruosidad de un pro¬ 
ceso, un justificativo que solo existe en 
un morboso odio de raza y de clase. 

Dos actos ha realizado el referido Co¬ 
mité: uno el 12 del corriente, consisten¬ 
te en una conferencia callejera y otro 
en una conferencia en el salón de Actos 
Públicos del centro Protección-de Chauf- 
feurs, en la cual-disertó sobre «La Mu- 
sica Negra en Estados Unidos», el Dr. 
Ildefonso Pereda Valdez, intelectual dis¬ 
tinguido, de notorias condiciones y co¬ 
nocimientos, que se ha dedicado con 
preferencia al estudio del origen, cos¬ 
tumbres y rasgos salientes de la raza 
negra.—Hicieron además, uso de la pa¬ 
labra, los conrazáneos, Fiemo Cabral, 
Horacio Botaro, Juan Andrade y Alber¬ 
to Piñeiro, quienes tuvieron frases de 
^cálida reprobación para el proceso. 

El Comité Scottsboro del Uruguay, 
compuesto por los camaradas Elemo 
Cabral, Dr. Pereda Valdez, Lara, Ho¬ 
racio Botaro, Ventnra Barrios, Alberto 
Piñeiro, Juan Andrade, Soriano y Juan 


Pedro Botaro,- ha lanzado a la circu 
lación un pequeño folleto explicativo del 
proceso, para enterar al pueblo de la 
injusticia que el mismo encierra, y có- 
nv la acusación que pesa sobre los 9 
hermanos negros de Alhabama, de vio¬ 
lación de dos mujeres blancas, ha sido 
destruídapor la defensa, conslatando ade¬ 
más el hecho insólito, de que una de las 
mujeres acusadoras, se halla en estos 
momentos, luchando junto a los comités 
que en Scottsboro, propugnan por la li¬ 
beración de los 9 jóvenes. 

NUESTRA RAZA se adhiere y.hace 
suya, la justa causa que abraza el Co¬ 
mité Scottsboro del Uruguay, por soli¬ 
daridad racial; por la defensa del prin¬ 
cipio humano del derecho de gentes es¬ 
carnecido, y une el gesto y la acción, 
al de millones de trabajadores, que en 
todo el mundo y en todas las lenguas, 
levantan la formidable grita, no para im¬ 
petrar perdón para los que no son cul¬ 
pables, sino para protestar contra los 
que pretenden inferir tamaña afrenta al 
siglo y a la civilización. 


Pedimos disculpa 

La falta de espacio y lo redu¬ 
cido del formato de la revista, nos 
obligan a suprimir en este núme¬ 
ro la crónica social, como asimis¬ 
mo postergar algunas colaboracio¬ 
nes que se nos han enviado. 


CORREO 

A Martin Flores. — Pase por el 
local de la calle Yí 1561, el jue¬ 
ves 31 del corriente a la hora 17, 
para hablar sobre su asunto. 
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NUESTRA RAZA 


Noticias del interior 


DE ROCHA 

VIAJEROS 

Procedente de la capital nos visitó la 
Cronista Social de NUESTRA RAZA, 
señorita M. Selva Escalada, en compa¬ 
ñía de nuestra coterránea señorita Dora 
Barrios. 

—Fué nuestra huésped por varios días 
la señorita Iris Cabral y la Sra. Seve- 
reana S. de Alvarez. 

—También visitó la ciudad el joven 
Roberto Sosa. 

—Se ausentó para la capital, después 
de pasar varios días entre nosotros, el 
joven Alberto Piñeiro, quien vino a esta 
con motivo de visitar a su prometida, 
señorita Quitita Santos Píriz. 

ENFERMOS 

Mejorada de las dolencia que la aque¬ 
jaban, la joven señora Juana Zeballos de 
Pereira. 

—Continúa mejorando en su estado de 
salud, el aaciano señor Luis Santos. 

—Igualmente el señor Inocencio Ro¬ 
dríguez. 

—Guarda cama, siendo su estado deli- • 
cado el señor, Apolinario Flores. 

—Lijeramente indispuesto el ^sefior 
Angel Pérez. 

CAMBIOS DE RESIDENCIA 

El señor Angel I. Santos y su seño¬ 
ra madre, en compañía de sus respecti¬ 
vas familias, han trasladado su domicilio 
a la calle Florencio Sánchez entre Du¬ 
razno y Monte Roso. 

NECROLOGICAS 

En forma inesperada dejó de existir 
el señor Crispín Martínez, persona muy 
vinculada a nuestra so Jedad por sus ex¬ 
celentes virtudes y por su hombría de 
bien puestas de manifiesto en los actos 
de su vida, dejando su hogar sumido en 
el más hondo dolor. Haya paz en su 
tumba y resignación para sus deudos. 

María L Aguirre Barrios 


DE PAN DE AZUCAR 

BODAS 

En breve contraerá enlace nuestro exce¬ 
lente amigo señor Juan Duarte con la 
señorita Elvira Matonte, a quien desea¬ 
mos muchas felicidades. 

ONOMASTICOS 

El 15 del mes pasado cumplió un año 
la niñita Nelis Aida Sánchez. 

VIAJEROS 

De Montevideo nos visitó el joven 
Conrado Gómez. 

—Después de pasar unos días en la 
Capital regresaron a esta las Sras. Sara 
T. de Martínez y Jacinta T. de CappÓ. 

—Estuvieron en esta el señor Ernes¬ 
to Gómez y su distinguida familia. 

—Por Rocha estuvieron las Stas. Edel- 
ma Tabarez, Pureza Martínez, Pirula 
Tabarez y los señores Maximiliano Mar¬ 
tínez, Fernando Loureiro y Florencio 
Martínez. 

—Después de pasar una temporada en 
Piriápolís, regresó a esta la Sra. Benita 
Sánchez en compañía de su señori¬ 
ta hija Chela. Igualmente el señor Alci- 
des Sánchez y su señora 
—Estuvo en Montevideo la Sra. Clau¬ 
dia L. de Laureiro. 

—Al mismo punto regresó la Srta. Sa¬ 
ra Collado Aguirre y la Sra Cándida 
Pimienta. 

—Por Rocha estuvo la Sta. Belarmi- 
na Cabral. 

De Minas nos visitó el señor José 
Ferreira. 

NECROLOGICA 

Después de soportar una cruel y pro¬ 
longada enfermedad, falleció en esta, a 
la edad de 87 años, el señor Fernando 
Díaz, persona muy estimada en esta lo¬ 
calidad A sus deudos y especialmente 
al Sr. Quintín Díaz Bonilla, enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

Francisco Martínez 



